CENSURAR LAS MOCIONES
No hacer nada de provecho y parecer que se está haciendo algo nunca ha sido fácil. Por eso se dice que es tan dura la vida profesional de algunos políticos. No lo sé. Debe de ser duro tener que vivir mano sobre mano.
Quizás por eso los señores de Podemos, en busca del éxito imposible, han confiado sus jornadas laborales a presentar sendas mociones de censura. Una a la señora Cifuentes y otra al señor Rajoy. ¡Oído, cocina!, dos de mociones de censura, poco hechas. ¡Marchando!
Una moción de censura, lo que se dice una moción de censura como dios manda, es el procedimiento por el que los Partidos, con representación en la Cámara que sea, exigen la responsabilidad política al poder ejecutivo respectivo.
¿Y para qué vale eso de exigir la responsabilidad política?, se estarán preguntando ustedes. Pues en realidad para poco más que para que los señores diputados echen un rato y escuchen al proponente en su intento de convencer al respetable de que todo iría mejor si él, o uno de su cuerda, fuesen califas en lugar del califa.
Pero claro, a veces ocurre  que, dependiendo de quién sea el califa y de quién sea el que quiere sentarse en su sillón, esto de la moción de censura acaba por convertirse en una de aquellas charlotadas del Bombero Torero, que tan felices nos hicieron en nuestra infancia.

Y buena muestra de ello la tenemos en esa especie de mociones de censura descafeinadas y pesadísimas que nuestros gobernantes, en una perfecta demostración de chabacanería y mal gusto, tuvieron a bien ofrecernos hace unos días.

¡Oigan, qué desbarajuste!, no pueden hacerse ustedes una idea. ¡Joder qué tropa! Si aquello fueron unas sesiones tendentes a exigir la responsabilidad política al poder ejecutivo de la Comunidad de Madrid y del Gobierno de España, que venga Dios y lo vea. 
Y es que todo empezó a oler a podrido en el mismo momento en el que el señor Espinar, proponente de la moción de censura contra la señora Cifuentes, comenzó diciendo que ellos no habían venido a "echar números sino a forzar un debate sobre el estado de nuestra democracia". ¿No habían venido a echar números? ¿Sólo habían venido a echar un rato? Pues, ¡ay madre, la que se podía armar! y ¡ay madre, la que se armó! Oigan, qué vergüenza, no pueden imaginarse lo que fue aquello. Lo mismo unos insultaban a los otros, que los otros insultaban a los unos. Todo un espectáculo que sólo confirmaba que la política es una cosa demasiado seria para dejarla en manos de  los políticos. ¡Vaya número montaron! 
¡Ladrones!, decían unos, ¡pederastas!, les gritaban los otros. ¡Y tú más! ¡Y tú más! Y mientras todo eso ocurría, la pobre señorita a la que postulaban para califa en lugar del califa gritaba cuanto podía para hacer llegar a sus señorías que, si ella no era nombrada presidenta, auguraba que el Apocalipsis caería sobre la Comunidad de Madrid. Y todo esto lo decía  sin darse cuenta de que eran ellos (los unos y los otros) quienes, con su actitud cutre, grosera y desvergonzada, estaban trayendo el Apocalipsis sobre todo lo que forma la vida política de este extraño país al que cada vez entiendo menos.
Decía Maura que “en España lo que está más atrasado es la educación política” y qué razón llevaba don Antonio. Nuestros señores políticos, en la moción de censura de la Comunidad, estuvieron doce horas reunidos para nada, salvo para insultarse, injuriarse y escarnecerse. ¡Qué barbaridad! , pero dejémoslo aquí porque como no hay nada malo que no pueda empeorar, días más tarde se presentó la moción de censura en la que la señorita Montero propuso que se fuera el señor Rajoy, porque el señor Iglesias quería sentarse en su silla.  
Y aunque hemos de reconocer que en esta ocasión los insultos aparecieron con menos frecuencia de lo habitual, hemos de decir que el desarrollo de la antigua farsa fue pesadísimo. ¡Hombre!, con decirles, para que se hagan ustedes una idea, que la pareja formada por la congresista Montero y el congresista Iglesias, haciendo abuso de la palabra les metieron a todos los presentes una “chapa” de casi cinco horas de sermón, está dicho todo.
¿Conclusión?, pues que gracias a las decenas de horas de trabajo cobradas y malgastadas, tanto los proponentes de una, como los de la otra moción, consiguieron que las cosas quedaran exactamente igual a como estaban antes de empezar la sesión circense. Por lo que, en evitación de que cosas como estas vuelvan a producirse, y en vista de que, inasequibles al desaliento, al término de las sesiones ya iban diciendo los proponentes que habría que repetirlas antes de final de año, creemos conveniente que las sesiones no se televisen en horario infantil y que se cree un equipo de personas normales que en beneficio de nuestra salud mental se dedique a censurar las mociones de censura. 
Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.  

